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			«Por ser usted tan joven, estimado señor, y por hallarse tan lejos aún de todo comienzo, yo querría rogarle, como mejor sepa hacerlo, que tenga paciencia frente a todo cuanto en su corazón no esté todavía resuelto. Y procure encariñarse con las preguntas mismas, como si fuesen habitaciones cerradas o libros escritos en un idioma muy extraño. No busque de momento las respuestas que necesita. No le pueden ser dadas, porque usted no sabría vivirlas aún —y se trata precisamente de vivirlo todo—. Viva usted ahora sus preguntas».

			—Rilke, Cartas a un joven poeta
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CAPÍTULO UNO

			
Siempre presta atención a las advertencias de un wolpertinger».

			Estas palabras se convirtieron en algo parecido a un refrán las semanas después de que una chica con el cabello alborotado y un acento extraño entrara en mi tienda y me lo pusiera todo patas arriba. Era la clase de consejo que un padre le debería dar a su hija, sobre todo uno que se dedicaba a regentar una tienda de curiosidades mágicas. Pero ese funesto día de septiembre, estaba tan emocionada por la mera perspectiva de un artefacto mágico auténtico que no oí las palabras del wolpertinger. Y lo pagaría con creces.

			El wolpertinger, una quimera con cabeza de conejo coronada por unos cuernos de ciervo y alas de faisán saliendo de su cuerpo de ardilla, llevaba acumulando polvo cerca de la puerta principal del Gabinete de curiosidades mágicas de Edward Stokes desde hacía décadas y nunca me había ni guiñado el ojo. Sabía lo suficiente de las transacciones comerciales dudosas de mi padre como para deducir que esta criatura en concreto era una mezcla apolillada de animales disecados, no un artículo auténtico. Era una mera rareza, una curiosidad de verdad, y, desde luego, no digno de recibir el título de «mágico». Nada en la tienda de mi padre lo era.

			Así que cuando chilló con una voz alarmantemente grave y dijo «cuidado con la chica con la capa de color rojo oscuro», me sorprendí tanto de que hubiera hablado que no entendí las palabras hasta tiempo después. De hecho, casi ni me percaté de la chica en cuestión. Estaba muy ocupada corriendo desde detrás del mostrador hasta el wolpertinger, tirando un huevo de avestruz «encantado» y un plato de amuletos falsos por las prisas.

			Agarré la criatura del tamaño de un conejo con ambas manos y lo giré hacia un lado y hacia otro con mucha más delicadeza de la que había mostrado en el pasado (lo usaba de perchero para los sombreros, ya que no había nada más que sirviera para ello). Tal vez alguien estuviera gastándome una broma. No sería la primera vez que Trystan Shilling y su panda de ratas intentaran burlarse de mí. No obstante, el wolpertinger tenía tan poca vida como todo lo demás de la tienda, y la chica se estaba aclarando la garganta con expectación detrás de mí.

			Compuse una sonrisa en la cara y me giré hacia ella. Al fin y al cabo, un cliente era un cliente, y ella era la primera —y seguro que la última— clienta del día.

			—¿Puedo ayudarle, señorita?

			Me miró con unos amplios ojos marrones enmarcados por una mata de pelo azabache que hizo que mi cabello liso y rubio pareciera anémico en comparación.

			—Estoy buscando un libro —respondió la chica con un acento desconocido.

			—¿Qué tipo de libro? —le pregunté mientras colocaba el wolpertinger en su sitio. Durante un instante, pensé que le había visto alzar una ceja, pero luego parpadearon las luces de gas, así que supe que había sido solo una ilusión. No tenía ningún elemento mágico para vender. Lo que sí tenía era una colección interminable de facturas que pagar. Por culpa de mi padre arruinado y de esta puñetera tienda.

			—Pues supongo que un libro mágico —contestó la chica—. ¿Intercambia objetos mágicos? —Miró hacia el escaparate, donde la palabra «mágicas» estaba pintada en blanco sobre el cristal curvado. Creí haber detectado un deje de sarcasmo, aunque se lo atribuí a su acento.

			Estaba claro que no había oído hablar de Edward Stokes y su reputación como vendehúmos. Ensanché la sonrisa.

			—Claro que sí. Tengo una estupenda colección de libros de hechizos justo aquí.

			Dirigí a la chica a una estantería llena de libros antiguos y trastos que parecían mágicos, si acaso. Pasé rápido los dedos por un tintero de cristal que se suponía que contenía tinta de hada, lo que, de ser cierto, traduciría tus palabras a la lengua que eligieras. Saqué un tomo con una cubierta de pana lila hecha jirones y lo sostuve en alto, esperando que mi clienta no notara los hilillos de telaraña arrastrándose por detrás como el velo de novia desgastado y sin estrenar de una solterona.

			—¿Qué tipo de hechizos está buscando? Este es para conjuros de amor, pero si le interesa, también tengo maleficios, curas y maldiciones.

			La chica se estremeció y sacudió un poco la cabeza.

			—No estoy interesada en hacer magia. Estoy buscando libros que sean mágicos.

			—¿Grimorios? —Sentí un cosquilleo en la nuca debido a una sensación cercana a la curiosidad y que rayaba la sospecha—. ¿Para qué desea un grimorio? —Solo las brujas podían usar los grimorios, y esta extraña, con su acento llano y sus ojos de cervatillo asustado, no se parecía a ninguna bruja que hubiera visto. Tampoco es que fuera una experta ni mucho menos.

			—Da igual —dijo desanimada.

			Pude sentir cómo la posibilidad de hacer una venta se me escapaba de las manos como la arena morada de mi reloj de arena falsamente encantado, que en teoría le otorgaba al propietario más tiempo. No obstante, ese día me sentía generosa.

			—Mire, si busca un grimorio, debería probar suerte en la Librería de antigüedades de Anatolia en Cloverbell Lane. Si alguien en Ardmuir tiene uno, esa es Ana.

			

			—De ahí vengo —respondió la chica—. Soy su nueva asistente.

			Parpadeé sorprendida. Ana no contrataba a nadie —era de exigente lo que mi padre de negligente—, y Finlay no había mencionado que hubiera llegado alguien nuevo. Al trabajar en la imprenta, se enteraba de los mejores cotilleos, y era esa clase de persona amable que atraía a los nómadas y a los extranjeros.

			—¿Nueva en el pueblo entonces?

			Asintió y jugueteó con los lazos de su capa. Era un gesto infantil, aunque parecía tener casi mi edad.

			—En ese caso, bienvenida a Ardmuir. ¿De dónde es?

			Dirigió la vista otra vez al escaparate, pero esa vez, al hacerlo, no pareció una engreída. Parecía aterrada.

			—De Carterra.

			Me tapé la boca con el puño al toser de la sorpresa. Carterra estaba al otro lado del mar de Obsidiana, un país puede que más salvaje y escarpado que Achnarach. No me extraña que no hubiera reconocido su acento. Era la primera persona de Carterra que conocía.

			—Está bastante lejos de casa, ¿no?

			Volvió a asentir, lamiéndose los labios.

			—¿Sabe dónde puedo encontrar a alguien que venda grimorios?

			—Si Ana no lo sabe, diría que nadie de Ardmuir tiene ni idea. —Al menos, no de alguien que venda de manera legal. Esta extranjera no parecía querer meterse en la clase de problemas que tenía alguien que se metía a comerciar en el mercado negro, la clase que casi le costó a mi padre la vida más de una vez—. Aunque avíseme si encuentra a alguien. Me encantaría añadir un grimorio a mi colección. Mientras tanto, tome esto. —Le di el libro con la cubierta de pana como muestra de buena voluntad, pero la forma en la que lo agarró con torpeza y lo dejó caer al suelo de madera como si fuera carbón caliente hizo que ambas diéramos un respingo.

			

			—Madre mía —murmuré mientras me inclinaba para recogerlo—. Solo le estaba dando un regalo.

			Sacudió la cabeza.

			—No, gracias. No acepto regalos de extraños.

			Solté una risa seca.

			—Esto es Ardmuir. Aquí no hay extraños. De todas formas, me llamo Willow. —Le tendí otra vez el libro. Puede que no fuera mágico, pero era bonito, y los hechizos en su interior eran algo divertidos. A esta chica parecía que le podría venir bien reírse un poco.

			Con un último vistazo al escaparate, me quitó el libro de hechizos y lo guardó en una bandolera que llevaba cruzada.

			—Gracias. —Ya se disponía a marcharse, como si estuviera huyendo de algo. ¿Por qué si no iba a trasladarse hasta aquí desde Carterra?

			Debido a su prisa, la cola de su capa tiró una escoba que había apoyado yo contra una vitrina de curiosidades.

			—Lo siento mucho —espetó mientras se inclinaba para recoger la escoba y luego se detenía de golpe.

			—No pasa nada. —Esbocé una sonrisa al ver su incomodidad—. Ya la recojo yo.

			Extendió una mano para mantener el equilibrio y su palma aterrizó de lleno en el lomo del wolpertinger y hundió los dedos en sus alas de faisán.

			—¡Cuidado con la chica con la capa de color rojo oscuro! —bramó, y esta vez fue innegable que había hablado y a quién se estaba refiriendo. Dirigí la vista hacia la capa de terciopelo rojo oscuro que tenía colgada de los hombros y después la alcé hasta sus ojos marrones. Ella parecía sorprendida y culpable, como mi padre cuando lo encontré comiendo galletas a escondidas en mitad de la noche.

			Nos quedamos mirándonos la una a la otra con incredulidad. Se me erizaron todos y cada uno de los vellos de la nuca mientras me invadió un escalofrío.

			

			—Mierda —murmuré.

			Y así, la extranjera abrió la puerta del tirón y desapareció en la calle concurrida mientras me dejaba con la boca abierta por la sorpresa.

			El wolpertinger me miró con sus ojos pequeños y brillantes y pestañeó despacio, demasiado satisfecho consigo mismo para ser un conejito de peluche.

			—No digas que no te lo advertí —murmuró antes de cerrar los ojos para siempre.
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			En casa, esa misma noche, hice que el fuego estuviera lo más caliente que pude y me senté envuelta en una manta a cuadros delante de él. Por lo general, el viejo tartán de mi padre me proporcionaba cierto consuelo, pero desde la extraña declaración del wolpertinger, había estado muerta de frío. La tienda había estado sumida en el silencio desde que la chica se había ido, aunque podría haber jurado que vi cómo la escoba se sacudía un par de veces. El extraño comportamiento de ella era un misterio en sí mismo, pero fue el efecto que produjo en mi tienda lo que hacía que mi cabeza no parara de dar vueltas llena de preguntas.

			Y, como era una Stokes de los pies a la cabeza, llena de posibilidades.

			Argyle, mi gatito gris como una nube de tormenta, saltó a mi regazo desde su sitio a mis pies y casi hizo que le derramase el té en la cabeza.

			—Ten cuidado —susurré mientras lo acomodaba en mi hombro. Tenía muchísima más paciencia con los animales que con los humanos, y el sentimiento parecía ser mutuo. Nunca había estado tan irritable, pero desde la muerte de mi padre y el descubrimiento de todas las formas en las que había arruinado mi vida, descubrí que tenía poco que ofrecerles a los demás, incluso a mí misma. Sin embargo, Argyle fue un regalo de cumpleaños de Finlay y, aunque protesté diciendo que no necesitaba ninguna bola de pelo con dientes afilados y garras aún más afiladas, me enamoré enseguida. Se me acurrucó en el cuello, cálido y ronroneante. El hielo al fin comenzó a derretirse.

			Debí de quedarme dormida, porque lo siguiente que supe fue que alguien estaba pegando a la ventana y casi derramé por segunda vez el té, que ya estaba frío. Argyle bajó perezoso de la silla mientras yo me recomponía y me acercaba a la puerta. Jamás tenía visitas, y no pude quitarme de la cabeza la advertencia del wolpertinger.

			Delante de mí, había un chico empapado con un brillo en los ojos azules y el pelo negro pegado a la frente.

			—Finlay Barrow, ¿qué haces ahí parado bajo la lluvia a estas horas? —Mi casa de campo estaba a más de un kilómetro y medio del pueblo, donde él vivía con su madre en un apartamento encima de la imprenta.

			—No estaría parado bajo la lluvia si me dejaras entrar, Willow Stokes —dijo con los dientes castañeteándole.

			Solté una palabrota y abrí más la puerta para dejarlo pasar.

			—No vayas a dejarme empapados mis preciosos suelos limpios.

			—¿Me traes una toalla?

			Suspiré y fui a buscarle una, además de una de las camisas de mi padre, ya que Finlay parecía haber perdido su abrigo y tenía la camisa empapada.

			—¿Y bien? —le pregunté mientras se quitaba la ropa húmeda y la dejaba en un charco en el suelo—. ¿Qué era eso tan importante por lo que tenías que venir hasta aquí y despertarme de mi maravillosa siesta?

			—Hay una muchacha nueva en el pueblo —dijo mientras se agachaba delante del fuego y se frotaba las manos. Se había restregado la toalla por el pelo y ahora lo tenía de punta como una corona de cardos.

			

			No era una noticia por la que valiera la pena cruzar los páramos.

			—¿Y qué?

			—Que es de Carterra. —Me miró por encima del hombro y, aunque no pude verle la boca, estaba sonriendo con los ojos. Finlay había deseado cruzar el océano desde que lo conocía, es decir, desde hacía un año, once meses y ocho días. Era fácil recordarlo, ya que se mudó al pueblo el mismo día que se murió mi padre.

			—¿Y te has enamorado de ella? —le pregunté, temiendo un poco la respuesta. Finlay era mi mejor amigo, pero aquello no suponía mucho. No tenía ningún otro amigo.

			Finlay soltó una enorme carcajada que hizo que se le entrecerraran los ojos un poco y que se le viera su único diente torcido. Podía medir mi sentido del humor por las veces a la semana que le provocaba una sonrisa lo bastante grande como para que revelara ese diente ladeado. Sin embargo, aquello no había sido precisamente divertido, y la extranjera era guapa. Finlay tenía la costumbre de enamorarse de todas las chicas guapas.

			—Por supuesto que no —contestó cuando se le fue apagando la risa—. Sabes que mi corazón te pertenece a ti, Willow.

			Me sonrojé, y me maldije en mi interior por el modo en el que sus palabras me calentaron. Debería estar más que acostumbrada a sus bromas ya.

			—Vete a casa, Finlay. Tu madre se estará preguntando dónde te has metido.

			Se irguió y agarró a Argyle, que estaba ronroneando y frotándose contra sus piernas, el pequeño traidor.

			—Bueno, pero eso no es lo que he venido a decirte —comentó, y yo casi le gruñí por ser tan obtuso.

			—Pues venga, cuéntamelo.

			—Me pediste que tuviera los oídos abiertos por si me enteraba de que se vendía algún artefacto mágico.

			—Sí, ¿y…?

			

			Sonrió y se colocó a Argyle en el hombro, yéndose a la cocina para que así me viera en la obligación de seguirlo. Fruncí el ceño, agarré su camisa empapada del suelo y la escurrí en el cubo de las cenizas, que estaba vacío.

			—Y —dijo cuando me uní a él en la cocina. Se estaba sirviendo una taza de té de la tetera, aunque seguro que ya se habría enfriado a esas alturas. Me gustaba que Finlay no fuera nada quisquilloso, aunque yo fingía odiarlo; me gustaba que se sintiera como en casa allá donde iba— Jack me ha contado que un hombre fue a Ardmuir ayer y habló sobre unos dientes de dragón.

			Gruñí y me senté en la mesa pequeña de la cocina en la que solo cabían dos personas. Siempre habíamos sido mi padre y yo. Ahora, solo estaba yo.

			—No queda ningún diente de dragón en Achnarach. Todo el mundo lo sabe.

			—No es de Achnarach. Es de las Islas Zafiro.

			Me incliné hacia delante y me apoyé en los codos, curiosa para ser yo.

			—¿Lo llegaste a conocer?

			—No, pero Jack sí, y ya sabes que no tiende a mentir.

			Tenía razón en eso. Jack Turner, el propietario de la imprenta, no era un mentiroso. Aunque el hombre de las Islas Zafiro puede que sí.

			—¿Sigue aquí? —le pregunté a Finlay mientras se terminaba el té.

			—¿El hombre? Sí, se queda hasta el domingo. Se hospeda en el Cuatro Cisnes. —Finlay sonrió, sabiendo que me había atrapado—. ¿Te gustaría ir a desayunar mañana?

			Exhalé un largo suspiro, de pronto muy cansada. Desde luego, la promesa de los dientes de dragón era tentadora, al menos para la parte de mí que era hija de mi padre. No obstante, la parte racional sabía que esto era otro engaño, como todos los demás que habíamos inspeccionado desde hacía años.

			

			Es cierto que algunas imitaciones eran lo bastante buenas como para poder venderlas en la tienda a los más inmorales o desesperados. Los dientes habían provenido de tiburones grandes, gatos salvajes, lagartos exóticos o criaturas de las que nunca había oído hablar, pero para nada eran dientes de dragón. Un diente de dragón verdadero, cuando se molía y se añadía a algún líquido, hacía que la persona que lo consumiera fuera inmune al fuego. Era una magia tan poco práctica que la mayoría de la gente los compraba y jamás los usaba o, si lo hacían, bueno, nunca he recibido ninguna queja. (Sé que suena un poco desalentador, pero una tiene que comer, y solo un tonto creería que podía comprar un diente de dragón de verdad por dos libras).

			Sin embargo, una falsificación convincente aún me valía, pues asumía que podía conseguir un buen margen de beneficio por él. Aunque por algún milagro de la vida fuera de verdad y el vendedor pudiera demostrármelo de alguna forma, no tendría dinero para comprar uno. Casi no tenía dinero para alimentarnos a Argyle y a mí.

			Finlay seguía aguardando mi respuesta.

			—Bueno, ¿qué? —me instó.

			Bueno. La verdad era que siempre sería la hija de mi padre. Era demasiado curiosa para mi propio bien; me entusiasmaba demasiado la perspectiva de una venta para decir que no. Los Stokes no se la jugaban. Mi padre jamás había salido de un intercambio con las manos vacías, nunca había pagado dinero por una promesa o una garantía. Al fin y al cabo, sabía que podría vender una falsificación con la misma facilidad que un artículo verdadero.

			En fin, ¿qué daño podría hacer echar un vistazo?

			—Está bien —acabé contestando mientras sostenía contra el pecho una taza de cerámica y la colocaba con cuidado en el fregadero. Era la taza favorita de mi padre y, aunque fue un estafador, lo echaba de menos con todas mis fuerzas—. Pero me invitas a desayunar tú.

			

			—No esperaba menos —respondió Finlay con un guiño—. Ah, por cierto, la chica de Carterra también se queda en el Cuatro Cisnes. Tal vez mañana tengamos suerte los dos.

			Me volví hacia el fregadero, negándome a darme cuenta de que volvía a tener las mejillas coloradas. Estaba claro que no iba a permitir que él lo viera. Había aprendido por las malas que la clave para sobrevivir era jamás dejar que nadie supiera cuánto lo necesitabas.

			—¿Tú? ¿Suerte? Yo no contaría con ello.

			—¿Y por qué no? —preguntó, tan cerca que pude sentir el calor de su cuerpo en la espalda.

			—Porque eres un idiota, Finlay Barrow.

			Hubo una pausa, y después una risita baja.

			—Ah, pero soy tu idiota favorito, Willow Stokes.
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CAPÍTULO DOS

			
No había puesto un pie en el Cuatro Cisnes desde que mi padre murió. Solía llevarme allí todos los años el día de mi cumpleaños para cenar, y ahora muchos recuerdos felices se habían visto teñidos de tristeza y de gris como si fuera agua sucia. No volveríamos a comer juntos allí otra vez. Mi padre siempre pedía un filete al punto y patatas asadas al romero, aunque yo prefería el pollo asado con mantequilla, acompañado de zanahorias y chirivías. Al menos, en ese momento era la hora del desayuno, así que el salón estaba lleno del olor cálido y a levadura del pan horneado en lugar de a carne asada. Podía hacer como si estuviera en otro sitio por un rato.

			No tardé en divisar a Finlay. Estaba sentado en una mesa con banco corrido y la chica del pelo azabache se encontraba enfrente de él. No llevaba puesta la capa de color rojo oscuro esa mañana. De nuevo, me acordé del wolpertinger —real o falso, tenía algo espeluznante— y de cómo había tratado de advertirme para que me alejara de la chica. Pero si creía que competir un poco por el corazón de Finlay Barrow me iba a disuadir a mí de la posibilidad de conseguir unos dientes de dragón, la llevaba clara.

			Me abrí paso para unirme a ellos, golpeando al hombre de las Islas Zafiro al pasar. Era muy reconocible por su larga barba bifurcada y los aros que lucía en ambas orejas. Debía de tener unos veinte zarcillos entre las dos y el oro suficiente para llamar la atención de todos los ladrones de Ardmuir.

			Pero hasta el más novato de los ladrones sabía que debía mantenerse alejado de un hombre de las Islas Zafiro.

			Me deslicé enfrente de la chica, al lado de Finlay, alisándome la falda mientras me colocaba. Me parecía sorprendente cómo se las había ingeniado Finlay para congraciarse con la extranjera tan deprisa, sobre todo teniendo en cuenta lo voluble que había sido ayer. Entonces, me fijé en su expresión y casi solté una carcajada.

			La chica tenía los labios gruesos fruncidos y sus ojos marrones se movían a toda velocidad entre nosotros dos, como si fuéramos una oveja de dos cabezas y no estuviera muy segura de a qué cabeza mirar.

			—¡Por el amor de Dios, Finlay, venga ya! —gemí—. ¿Acaso sabe quién eres siquiera?

			La chica sacudió la cabeza mientras Finlay se aclaraba la garganta, al parecer buscando las palabras en ese instante.

			—Estaba a punto de presentarme —dijo él mientras se le quebraba la voz como si fuera un muchacho de trece años aunque fuera a cumplir los dieciocho el mes que viene.

			—Finlay, ella es… —Me acabé deteniendo al darme cuenta de que no conocía su nombre—. Bueno, da igual, este es Finlay y yo soy Willow. Nos conocimos ayer en la tienda.

			—Me acuerdo de ti —replicó la chica, aunque tenía pinta de desear no hacerlo—. Pero todavía no sé por qué os habéis sentado a mi mesa.

			Yo me encogí de hombros.

			—Porque Finlay se ha encaprichado de ti.

			Él tartamudeó algo ininteligible a la vez que yo ladeé la cabeza y me puse a estudiar a la chica.

			—¿Cómo te llamas?

			Creía que a lo mejor saldría corriendo, aunque al final soltó un jadeo, haciendo que un mechón de su melena se alzase hacia arriba para volver de nuevo a su frente.

			

			—Brianna.

			—Brianna —repetí mientras buscaba con la mirada a un camarero—. Después de cómo saliste corriendo ayer de mi tienda, no estaba del todo segura de que volvieras a hablar conmigo otra vez.

			—¿Ya os conocíais? —preguntó Finlay, que siempre iba tres pasos por detrás en una conversación. Tenía suerte de ser tan guapo, porque a veces me preguntaba si tenía algodón en lugar de cerebro.

			—En teoría, nos estamos conociendo ahora. Dinos, Brianna. ¿Qué es lo que te trae a Ardmuir? Seguro que tenéis librerías en Carterra.

			—Mi familia es de Achnarach. Pensé que estaría bien comenzar mi investigación aquí en Ardmuir.

			—¿Y creías que ibas a encontrar a tu familia en un grimorio? —le pregunté. Mi padre habría dicho que le estaba buscando las cosquillas, pero yo no estaba interesada en tener una amistad con esta chica. Quería saber cómo había conseguido que el wolpertinger hablara. Y, lo que era aún más importante, quería saber si podía hacerlo de nuevo.

			Se llevó un dedo a los labios.

			—Por favor, no digas eso tan alto.

			Finlay me dio un golpecito en el muslo, completamente perdido.

			—¿Por qué no? Dirijo una tienda mágica. La magia no es un secreto por estos lares. Estás llamando más la atención tú al ser tan sospechosa.

			Brianna entrecerró los ojos y yo sentí, a regañadientes, respeto por ella, aunque eso no quería decir que me cayera bien, pero sí que era un paso en la dirección correcta.

			—Las dos sabemos que no vendes nada mágico en esa tienda tuya. Y mucho menos, grimorios.

			A la porra el respeto que había sentido a regañadientes.

			—Touché —dijo Finlay con una sonrisa.

			

			Le lancé una mirada fulminante, que hizo que se removiera en su asiento al pensar que podría infringirle daño físico. Estaba a punto de contestarle a Brianna con una réplica igual de concisa —ella sabía tan bien como yo que el wolpertinger había hablado porque ella lo había tocado— cuando un tipo tomó asiento junto al hombre de las Islas Zafiro. Rondaba la edad de mi padre, tenía el cabello de color castaño claro con toques arenosos y un bigote cuidado. Al contrario que el hombre de las Islas Zafiro, que llevaba un abrigo manchado por la sal y pantalones anchos metidos por dentro de unas botas de cuero, este llevaba un traje de tres piezas hecho a medida muy arreglado. Supuse que era un comerciante, pero uno muy bien vestido.

			—Shhh —los acallé a pesar de que ninguno estaba hablando.

			Tenía una vista perfecta de los dos, pero no alcanzaba a escuchar sus palabras desde donde me encontraba. Sopesé la idea de acercarme para escuchar a escondidas, aunque el camarero eligió justo ese momento para venir a nuestra mesa.

			—Señorita Hargrave —le dijo a Brianna con un asentimiento de cabeza cortés—, ¿lo de siempre?

			«Señorita Hargrave». Guardé a buen recaudo su apellido junto al dato de que llevaba en el Cuatro Cisnes lo bastante como para tener un pedido habitual, además del hecho de que tenía el dinero suficiente para quedarse en el hotel más lujoso de Ardmuir.

			—¿Y sus invitados? —preguntó el camarero mirándonos a Finlay y a mí como si fuéramos hierbajos en un jardín de rosas.

			—Tomaremos lo que ella tome —espeté. Finlay volvió a darme bajo la mesa, pero yo seguí ignorándolo. No queríamos que ese hombre creyera que no podíamos permitirnos estar aquí aunque fuese verdad.

			—Muy bien —respondió el camarero, y se deslizó hacia la mesa donde estaba sentado el hombre de las Islas Zafiro. Agarré una moneda del bolsillo, preguntándome si sería muy fácil comprar al camarero. Seguro que oía por casualidad información útil de aquellos extraños, y no veía cómo si no iba a averiguar algo de los dientes de dragón durante aquella ridícula excusa de desayuno.

			Por el rabillo del ojo, vi la mesa cerca de la ventana en mirador en la que mi padre y yo teníamos la costumbre de sentarnos. Si me centraba en otra cosa, podía imaginármelo allí ahora, una forma borrosa y efímera con esa caída de hombros tan suya y que tanto conocía y con su mentón prominente y orgulloso.

			—¿Por qué estáis aquí? —preguntó Brianna, y yo volví a centrar mi atención en su bello rostro—. No recuerdo haberos invitado a desayunar a ninguno de los dos.

			—Eso es cosa nuestra —vociferé, a pesar de que ahora también era cosa suya porque nos habíamos sentado con ella. (Había escuchado la expresión «mátalos de amabilidad», expresión que enarbolaban aquellos sin astucia ni pizca de sentido común, pero yo prefería «confúndelos con crueldad»)—. Bueno, mira, Finlay trabaja en la imprenta que hay aquí en Ardmuir. Creo que podría ayudarte a encontrar el grimorio.

			Antes de que Finlay rebatiese mi afirmación, le clavé las uñas en el muslo hasta que conseguí un chillido de satisfacción. Al menos, había conseguido la atención de Brianna. Analizó la estancia con la mirada antes de volver a clavar la vista en mí.

			—Entonces, vale. ¿Dónde?

			Apreté a Finlay con más fuerza para que siguiera callado.

			—No tan rápido. Te ayudará a encontrar el grimorio solo si tú regresas a mi tienda.

			—¿Por qué?

			Solté a Finlay y crucé los brazos sobre la mesa, inclinándome hacia delante.

			—Porque sucedió algo mientras estuviste allí y quiero ver si ocurre de nuevo.

			

			—¿Te refieres al hurón alado?

			—El wolpertinger. Y sí. Jamás había hablado antes.

			Ella refunfuñó.

			—Estoy convencida de que eso no ha tenido nada que ver conmigo.

			—Tonterías —siseé—. Saliste corriendo de allí como alma que lleva el diablo.

			—Me asusté —replicó—. Nunca me había topado con un lebrílope parlante antes.

			—Se llama wolpertinger. Y yo tampoco. Por ese motivo necesito que vuelvas a la tienda.

			Finlay, que había estado paseando la mirada entre las dos como si siguiera una pelota, acabó alzando las manos en gesto de derrota.

			—¿Puede alguien explicarme qué está pasando?

			Brianna y yo nos mantuvimos la mirada desde cada extremo de la mesa, esperando a que la otra parpadeara primero.

			Después de una pausa larga, suspiró.

			—Vale. Pero no deberíamos hablar aquí. Mi habitación será más segura. —Antes de que pudiera replicar, se levantó de la mesa y echó a andar para marcharse del salón.

			—¿Y qué pasa con los dientes de dragón? —me dijo Finlay tan desolado como un cachorrito perdido.

			Puse los ojos en blanco y me recogí la falda.

			—Ya llegaremos a eso, Finlay. Mientras tanto, ¿por qué no desayunamos?
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			Nunca había estado en el interior de una de las habitaciones de huéspedes del Cuatro Cisnes y me sorprendí a pesar de que me esforcé por aparentar que me pasaba la vida en hoteles de lujo. El papel de damasco tenía un sutil estampado de cisne, dorado sobre un amarillo mantequilla, y la colcha de la cama con dosel estaba inmaculada. Jamás había visto ropa de cama tan blanca en mi vida. Un ligero aroma a agua de rosas se extendía por el aire. Brianna tenía una pequeña maleta de cuero en el portaequipajes que había a los pies de la cama, junto a lo que parecía el estuche de un violín, pero, aparte de eso —y de la capa de color rojo oscuro, que colgaba de un gancho con forma de cisne dorado tras la puerta—, la habitación estaba de lo más impecable.

			Nos hizo un gesto con la mano a Finlay y a mí para que tomáramos asiento en las dos sillas que había junto a la ventana mientras ella se sentaba en el filo del colchón, como si estuviera a punto de salir corriendo en cualquier instante. ¿De qué tenía miedo? Su vestido no era caro, aunque parecía de buena confección, y sus botas de cuero tenían pinta de ser nuevas. Yo no tenía calzado nuevo desde que mi padre había muerto, así que me morí de envidia.

			Debió de haberse dado cuenta de que la estaba analizando, porque cruzó las piernas con timidez y se aclaró la garganta.

			—Muy bien. Estoy lista para hablar de vuestra oferta. Pero antes necesito pruebas de que Finlay me puede ayudar a encontrar el grimorio.

			Él me miró a mí, como si yo hubiera elaborado un plan más allá de venir aquí y conseguir que alguien más me invitara a un desayuno completo. Cuando quedó claro que no, se volvió hacia Brianna.

			—Eh, bueno, mi jefe obtiene el papel y la tinta de un tipo de Colworth. Supongo que podría tener una idea de por dónde podemos empezar.

			La chica se cruzó de brazos, muy poco impresionada.

			—¿Para qué quieres ese grimorio? —le pregunté—. Si lo sabemos, podremos ayudarte mejor.

			—Eso es cosa mía —dijo ella, haciéndose eco de las palabras que yo había dicho antes.

			—¿Tiene algo que ver con el wolpertinger?

			

			No respondió, pero me di cuenta de que había tocado una fibra sensible cuando frunció los labios.

			—Mira. Las dos queremos algo. Tú quieres encontrar ese grimorio misterioso del que no nos vas a hablar y yo necesito vender artículos en mi tienda. Si puedes volver a hacer lo que sea que hayas hecho con el wolpertinger, creo que podemos ayudarnos la una a la otra, aunque eso debes decidirlo tú. —Me levanté y le hice un gesto a Finlay para que me siguiera—. Puedes encontrarme en la tienda. Si no apareces, haremos como si nada de esto hubiera pasado.

			Brianna se estaba mordisqueando la uña de un dedo. Teniendo en cuenta que el resto de sus uñas estaban bien cuidadas en forma de medias lunas, aquello no parecía un mal hábito sin más. Fuera lo que fuera para lo que necesitaba el grimorio, no podía ser algo bueno, pero aquello no era mi problema. El alquiler, por otro lado, sí que lo era.

			Cuando llegamos a la puerta, carraspeó.

			—Necesito pensármelo. ¿Cuánto tiempo puedes darme?

			Debía pagar el alquiler en menos de una semana. Si no conseguía hacer una venta gorda para entonces, era muy poco probable que el propietario me diese otra oportunidad considerando que ya le debía tres meses. Nunca le había hecho especial gracia mi padre, y, aunque no tenía intención de echarme —eso supondría tener que buscar un nuevo inquilino después de todo—, el dinero era el dinero.

			—Necesito saberlo para el miércoles —le dije, esperando que los días de más fueran suficientes para dar con un plan B por si acaso este no salía como yo esperaba.

			Dicho aquello, dejamos a Brianna allí. Estábamos a punto de atravesar el vestíbulo cuando escuché el acento suave y sibilante del hombre de las Islas Zafiro, que estaba de pie con el comerciante cerca de la puerta principal. Agarré a Finlay y lo empujé detrás de una planta enorme en una maceta.

			—¿Todo listo entonces?

			

			El comerciante asintió.

			—Doscientas libras por los dientes. Recibirás el resto cuando me entregues los huesos.

			Los hombres se agarraron los antebrazos como suelen hacer los de las Islas Zafiro. El trato estaba sellado.

			—¿Huesos? —susurró Finlay con su aliento haciéndome cosquillas en el vello de la nuca.

			No obstante, apenas lo noté. Me había quedado en la frase «doscientas libras». Con esa cantidad de dinero, podría pagar un año entero de alquiler y aún quedarme de sobra para comer. Mierda, hasta podría darme el gusto de comprarme unas botas nuevas de lujo. Si ese comerciante estaba dispuesto a pagar tanto por un solo diente, tenía que ser de verdad. Los estafadores llevaban joyas falsas y cerraban tratos en callejones traseros, pero el comerciante estaba bien vestido y había hecho el negocio en un buen restaurante. Además, sería un necio si se la jugaba a alguien de las Islas Zafiro. Al fin y al cabo, eran bien conocidos por su política de ojo por ojo, diente por diente.

			—El sábado a medianoche. En los muelles. Estate allí.

			«Oh, por supuesto que estaré», pensé, con la mente dando vueltas llena de posibilidades.
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CAPÍTULO TRES

			
Cuando llegó el miércoles por la tarde, estaba sopesando la idea de fingir que tenía la sífilis para conseguir más tiempo para pagar el alquiler. Llevaba yendo a la tienda todos los días desde por la mañana y me quedaba hasta muy tarde por las noches esa semana con la esperanza de que Brianna se presentase y me proporcionase una salida a mis problemas. Mientras tanto, intenté de todas las formas posibles que el wolpertinger volviera a hablar. Había llegado hasta el punto de plantarle bajo los bigotes una cerilla encendida a ver si ante la amenaza de una muerte violenta le hacía abrir el pequeño hocico peludo. Pero estaba callado, y la campanita que había encima de la puerta no sonó ni una vez en los tres días. Estaba de mierda hasta el cuello.

			Estaba empezando a recoger para cerrar cuando escuché un ligero golpeteo en la puerta. Fui corriendo a abrirla, aunque solo me encontré a Finlay mirándome a través del escaparate.

			Puse los ojos en blanco y me di la vuelta sin siquiera molestarme en abrirle la puerta. Tal y como suponía, entró sin esperar a que lo invitara.

			—Yo también me alegro de verte, Willow —dijo, quitándose la gorra y colocándola encima de la cabeza cornuda del wolpertinger—. ¿Qué tal va el negocio?

			

			Consideré la idea de arrearle con la escoba que tenía en la mano, pero me contuve. No podía correr el riesgo de cargarme la escoba buena con su cabeza hueca.

			—¿Qué es lo que quieres, Finlay?

			—Vengo a traerte noticias.

			Solté un bufido mientras me ponía de rodillas para recoger el polvo con un recogedor.

			—No me interesan tus noticias.

			Pegué un brinco al escuchar el sonido de su voz justo al lado de mi oído.

			—Tiene que ver con nuestra amiga Brianna Hargrave.

			—Deja de darme estos sustos. Está claro que no va a trabajar con nosotros —dije, poniéndome de pie tan rápido que casi me lo llevé por delante.

			—Si todavía no ha aparecido, tiene pinta de que no.

			Vacié el recogedor en la papelera, lo puse sobre el mostrador y me giré para mirarlo. Durante un instante, lo único que pude ver eran sus ojos azules relucientes, y me quedé sin palabras. Finlay estaba muy bien. Demasiado para mi gusto. Una pensaría que ya sería inmune a estas alturas, y, de hecho, lo era la mayor parte del tiempo. No obstante, de vez en cuando, lo veía de nuevo como si fuera la primera vez.

			El día que nos conocimos, yo había ido a la imprenta a recoger unos panfletos para unas rebajas que estaba planeando mi padre. Tenía la ridícula idea, una de tantas, de que, si reducíamos los precios, venderíamos muchísimo más, fueran o no mágicos nuestros objetos. «La gente es incapaz de resistirse a una ganga. Y nosotros necesitamos dinero rápido», dijo mi padre. En aquel entonces, llevábamos un mes de retraso en el alquiler, y el propietario tenía infinitamente menos compasión por nosotros cuando mi padre todavía estaba vivo.

			Le dije que era una idea pésima, pero jamás escuchaba. Ni a mí ni a nadie. Falleció una semana antes de que la venta comenzara siquiera de un repentino ataque al corazón que el médico forense declaró que se debía al estrés, aunque mi padre estaba sano como un roble. No obstante, ya teníamos los panfletos pagados y yo necesitaba el dinero más que nunca. Hasta contemplé la opción de vender el anillo de luto que había confeccionado con un mechón rubio de mi madre, algo que jamás se había quitado desde que me alcanzaba la memoria. Sin embargo, el muy condenado no apareció por ningún lado. Añadí al médico forense a mi creciente lista de enemigos y fui a la imprenta.

			Esperaba encontrarme a Jack trabajando en la imprenta, como de costumbre, pero, en su lugar, me dio la bienvenida un chico alto de ojos azules con una gorra gris.

			—¿Quién demonios eres tú? —le pregunté, porque estaba de lo más enfadada con mi padre por morirse y dejarme sola y porque lo que me apetecía era quedarme llorando con una taza de té en vez de estar preparando unas rebajas.

			—Soy Finlay Barrow —contestó sin rastro de vacilación—. ¿Y quién demonios eres tú?

			Nunca admitiré que ya desde entonces me gustó. Antes de que muriera mi padre, yo no era muy conocida por mis habilidades sociales. La gente le decía a mi padre que se debía a que había crecido sin una madre y que debería casarse por mi bien, si no por el suyo. Pero él se echaba a reír y les respondía que yo era así precisamente por mi madre. Nessa Macrae era obstinada, cabezota y «arisca como ella sola». Mi padre se pasó dos años cortejándola hasta que ella acabó diciéndole que sí.

			—¿Qué pasa? —me estaba preguntando Finlay ahora mientras se tocaba la cara cohibido y hacía que me diera cuenta de que me había quedado mirándolo fijamente—. ¿Acaso tengo tinta en la nariz otra vez?

			—Pues sí —mentí, haciendo como que le quitaba un churrete con el pulgar y esperando que no percibiera el temblor de mi mano—. ¿Quieres soltarlo de una vez? Tengo que volver a casa con Argyle.

			

			—Me he topado con Bri esta mañana.

			Enarqué una ceja.

			—¿Cómo que te has topado? ¿Y cómo que con Bri?

			—Bueno, he ido al Cuatro Cisnes a pedirle una vez más su ayuda.

			—¿Seguro que ese era el único motivo?

			En ese momento, le tocó el turno a él de sonrojarse mientras sacaba a relucir las ligeras pecas salpicadas que había en sus mejillas.

			—Sí, claro. He hablado con Jack y me ha dicho algo que pensé que podría convencerla.

			No me gustó el modo en el que se me contrajo el estómago por los celos. ¿Y a mí qué me importaba si a Finlay le gustaba Brianna? Aun así, no pude evitar pensar que debería haber acudido a mí primero con las noticias.

			—Ah, ¿sí?

			—Conoce a un conservador de grimorios. Dice que vive a un día de viaje en carruaje de aquí. A mí me parece que, si Bri tiene el dinero suficiente para alojarse en el Cuatro Cisnes, es probable que pueda alquilar un carruaje para dos días.

			Pasé junto a él hacia la vitrina de curiosidades tallada con adornos llena de los artículos mágicos más diminutos: caracolas marinas que susurraban secretos comerciales de la otra punta del mundo; velas que, cuando ardían, creaban la ilusión de aquello a lo que olieran; un plato de latón lleno de uñas que siempre decía la verdad. O eso harían, por supuesto, si alguno fuera auténtico. Giré la llave maestra —en teoría, estaba hecha del hueso de la muñeca de un hada— en la cerradura y me la guardé en el bolsillo.

			—¿Y qué ha dicho ella? —pregunté todavía de cara a la vitrina. Una ínfima chispa de esperanza ardía dentro de mi pecho mientras observaba los objetos. Mi padre siempre había insistido en que eran auténticos aunque nadie pudiera hacerlos funcionar. Pero si Brianna poseía algún tipo de habilidad para convertir incluso uno de estos objetos en real, podría ganar suficiente dinero para conseguir tiempo. Porque daba igual lo resentida que estuviera con mi padre, no me podía permitir perder lo único que me quedaba de él: su tienda.

			Podía ver que Finlay se acercaba hacia mí por su reflejo en la vitrina. Se detuvo a varios centímetros a mis espaldas.

			—Ha dicho que nos ayudaría.

			Apreté los puños.

			—¿Cómo?

			—Primero tenemos que llevarla para que se reúna con el conservador. Luego hará que el wolpertinger hable otra vez.

			Al fin me di la vuelta para mirarlo.

			—¿Qué clase de trato es ese? —le pregunté con incredulidad—. ¿Cómo vamos a confiar en que ella lo cumpla? Dale el nombre del conservador. No le debemos nada más.

			Finlay colocó una mano vacilante sobre mi hombro.

			—He venido a contártelo yo mismo porque ella tiene miedo de volver a entrar en la tienda. Dice que no controla su magia muy bien que digamos. Pero es real, Willow.

			Aparté su mano con un encogimiento de hombros.

			—¿Y tú cómo lo sabes?

			Se llevó la mano al bolsillo y sacó un dedal de plata.

			—Porque me ha dado esto.

			Resoplé.

			—Aunque fuera plata de verdad, no vale el que yo me aleje de la tienda dos días.

			Sacudió la cabeza, sin poder evitar que una sonrisa se dibujase en sus labios.

			—Dame el pulgar, Willow.

			A regañadientes, alcé el puño y liberé el pulgar. Él me puso el dedal con tanto cuidado, con los dedos acariciando los míos, que me estremecí. Por fortuna, fue fácil fingir que no había tenido nada que ver con él y sí mucho que ver con la extraña sensación que me subió por la muñeca, el brazo y el hombro.

			

			Miré a Finlay. Acto seguido, el cabrón hizo algo tan inesperado que ni siquiera pude reaccionar para soltarle un guantazo.

			Alzó la navaja que guardaba en el bolsillo y me apuñaló en el vientre.

			¿Eso era de lo que me estaba advirtiendo el wolpertinger? ¿De que la chica de la capa de color rojo oscuro volvería a mi único amigo en mi contra?

			La hoja rebotó con tanta fuerza en mi piel que la mano de Finlay salió volando hacia atrás. Comprobé mi abdomen en busca de daños y me di cuenta de que la hoja no había entrado en contacto con mi piel.

			Mientras tanto, él se masajeaba el hombro derecho con la mano izquierda.

			—Mierda. Creía que estaba preparado, pero no veas si aun así duele.

			En ese momento, mi capacidad de reacción regresó en todo su esplendor. Le arreé unos cuantos puñetazos en el brazo, ninguno de ellos muy suaves.

			—¿Qué crees que estás haciendo apuñalándome así? ¡Podrías haberme matado!

			—No mientras lleves el dedal. Conjura un escudo invisible por todo tu cuerpo. Como un dedal, solo…

			—Entiendo cómo funciona un dedal mágico —vociferé, a pesar de que no había oído hablar de ninguno y mucho menos lo había usado—. Voy a quitármelo ahora, pero no hasta que me jures que no me vas a apuñalar otra vez. Nunca.

			Finlay se guardó la navaja en el bolsillo y levantó las dos manos.

			—Ni se me ocurriría.

			Mascullé para mí misma que estaba completamente segura de que aquello era una mentira cochina y de que Finlay Barrow era un embustero de cuidado mientras me quitaba el dedal.

			—¿Por qué nos iba a dar ella esto?

			

			—Como garantía. Es una prueba de que nos ayudará una vez que la hayamos llevado a ver al conservador.

			—No dejas de hablar de nosotros. ¿Por qué no va ella sola?

			—Es una forastera, Willow. Ya sabes cómo es a veces la gente por aquí con los extranjeros.

			No se equivocaba, aunque no pensaba darle la satisfacción de darle la razón en voz alta.

			—Pero no podemos asegurar que el conservador tendrá el grimorio que está buscando, ¿a que no? ¿Qué me detiene a mí de llevarle este dedal al comerciante que vimos en el Cuatro Cisnes y hacer un trato?

			Finlay meneó la cabeza con una sonrisa perpleja.

			—Tengo que concederle el mérito, te ha calado a la primera.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Me dijo que te avisara de que el dedal no funcionará nada más que en nuestras manos. Si intentas vendérselo a un comerciante, se creerá que lo estás timando.

			Entrecerré los ojos.

			—¿Cómo puede hacer eso?

			Finlay se encogió de hombros.

			—No tengo ni idea, pero creo que no vale la pena correr el riesgo de demostrar que se equivoca.

			—Mmm. —Deambulé alrededor de Finlay y me acerqué al wolpertinger. Si esa cosa era auténtica y no solo una monstruosidad taxidérmica, valdría mucho más que ese dedal mágico. Según las leyendas antiguas, los wolpertingers concedían deseos y eran muy benevolentes al hacerlo. No intentaban engañarte con deseos como un genio o echarte una maldición como la pata de un mono. Pero solo porque Brianna tuviera la habilidad de conferir su propia magia a algo, tal y como yo sospechaba que era el caso con el dedal si es que podía encenderlo y apagarlo a voluntad, no quería decir que tuviera más habilidades aparte de hacer hablar a un conejo disecado. Y aunque eso podía ser suficiente para engatusar a alguien con una venta, no era lo mismo que, por ejemplo, un diente de dragón auténtico.

			—Debemos estar de regreso el viernes por la noche —dije.

			—¿Por qué?

			—Porque tengo que pagar el alquiler el domingo, y eso me daría el tiempo justo de llevarme lo que sea que Brianna pueda ofrecerme y venderlo a cambio de dinero contante y sonante. El propietario no va a aceptar menos. —Y era cierto. No se debía solo a mi ímpetu por volver antes del sábado.

			—Yo tengo que trabajar mañana y el viernes, Willow. Ya lo sabes.

			Esbocé una sonrisa.

			—Así que tendré que ir yo sola con ella. ¿Es eso lo que estás diciendo?

			—Lo que estoy diciendo es que vayamos el sábado por la mañana. Estaremos de vuelta para el domingo por la noche; seguro que el propietario puede concederte unas horas de más.

			—Ya le debo tres meses, Finlay. Hace tiempo que se me acabaron las horas de más. —No puedo hablarle de los planes que tenía en mente con ese diente de dragón. Era posible que estuviera dispuesto a ayudarme a buscar un grimorio perdido e incluso a animarme a hacer un trato legal con alguien de las Islas Zafiro, pero jamás estaría de acuerdo con lo que planeaba hacer.

			—Jack ya me ha hecho el favor de contarme lo del conservador de grimorios. No puedo pedirle que me dé dos días libres. —No dijo lo que yo sabía que estaba pensando. Que no podía permitirse tener dos días libres. Al contrario que yo, Finlay era demasiado orgulloso para admitirlo. Yo perdí mi orgullo en el instante en el que fui al despacho del propietario a rogarle que no me echara de la tienda de mi padre. Era la segunda cosa más dura que había hecho en mi vida después de enterrar a mi padre el día anterior.

			—No le va a gustar —contesté al fin—. A Brianna, digo. Ella va a querer que vayas.

			

			—¿Por qué dices eso? —preguntó frotándose la nuca.

			—No lo digo porque le gustes, si eso es lo que estás pensando —espeté.

			—No, ni se me…

			—De todas formas, si por algún sorprendente motivo tú le gustases, está claro que yo no le gusto en absoluto.

			—No creo que eso sea cierto.

			Fue un consuelo tan poco entusiasta que la sonrisa me salió sola.

			—Mentiroso.

			Finlay me devolvió la sonrisa, aunque no fue lo bastante grande como para enseñar su diente torcido.

			—A lo mejor acabas gustándole —dijo—. Lo único que tienes que hacer es volverte un poco más… agradable.

			Me estremecí de forma exagerada.

			—Menudo horror.

			Cuando su sonrisa se hizo más grande y pude atisbar el brillo de su diente torcido, sentí una calidez en mi pecho y un aleteo en mi estómago que estaba lejos de ser ganas de vomitar.

			—¿Va todo bien? —preguntó Finlay, agitando la mano en el aire—. Estás un poco rara.

			Contuve el impulso de alisarle el cabello despeinado.

			—A lo mejor es que estoy incubando algo. Será mejor que me vaya a casa. ¿Le dirás a Brianna que nos vamos mañana por la mañana?

			Asintió.

			—Lo haré. Descansa un poco. Si te pones mala, no podrás viajar.

			—Estaré bien —le aseguré—. Ahora vete con tu chica. Estará esperándote. —Le abrí la puerta, pero no se movió del sitio.

			—Willow.

			—Dime. —La extraña sensación volvió a mi estómago. Aguardé a que me dijera que estaba siendo ridícula, que Brianna no era su chica, que yo era la única chica a la que él querría nunca. Incluso aunque lo dijera de broma, no podía negar que me gustaría escucharlo.

			En vez de eso, sacudió la cabeza y me tendió la mano.

			Con un disgusto fingido, me llevé la mano al bolsillo y saqué el dedal.

			—Vale, toma.

			—Nadie te conoce mejor que yo —dijo él mientras agarraba la gorra del wolpertinger y se la ponía sobre su enmarañada melena—. Más vale que lo recuerdes.

			Lo seguí con la vista hasta que desapareció por el camino. No se equivocaba, pensé mientras tocaba el dedal mágico auténtico que tenía en el bolsillo, pero, al final, conocerme mejor que nadie no había servido de mucho.
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CAPÍTULO CUATRO

			
Brianna Hargrave no pareció muy contenta de verme el jueves por la mañana, y eso que le estaba haciendo un favor al emprender este viaje por carretera tan desagradable.

			Iba sentada en el banco de lo que solo podía describirse como una carreta de ponis, ya que era una carreta abierta y estaba enganchada a un poni bastante rollizo. El corcel de Jack Turner, si mal no recuerdo ese trasero redondo.

			—¿Y esto ahora? —pregunté—. Creía que íbamos a ir en un carruaje.

			Se quitó la capucha de su capa de color rojo oscuro, pero seguía teniendo mala cara.

			—Habríamos ido si no me hubieras avisado con unas cuantas horas de antelación para conseguir uno.

			—Perdona por no reorganizar toda mi vida para ayudarte —gruñí mientras me subía a su lado—. Tengo mis propios asuntos que atender, ¿sabes?

			—Ah, te refieres a esa farsa de tienda.

			—Oye, escúchame…

			Agarró las riendas y resopló, alzando su barbilla puntiaguda.

			—Me he prometido no discutir contigo hoy e intento mantener mi palabra. Vamos a hacerlo, ¿vale?

			

			No estoy orgullosa de admitir que yo murmuré un «vale» como si fuera una cría. A su favor, diré que ella me fulminó con la mirada, pero no me dijo nada.

			Me sorprendió que supiera conducir una carreta. El poni, aunque lento, respondía a sus órdenes con diligencia; jamás la vi alzar la fusta ni una sola vez. Me pregunté si le estaba lanzando alguna magia curiosa a la criatura, pero era demasiado terca para preguntar. Paramos a final de la mañana a un lado del camino, donde sentí alivio al ver que ella había traído comida suficiente para las dos. Me había quedado dormida y había ido corriendo al pueblo sin comer, solo había tenido el tiempo justo de asegurarme de que Argyle disponía de comida y agua como mínimo hasta el día siguiente.

			Mientras ella servía té en dos tazas de un termo grande, yo dividí los scones.

			—Gracias —murmuré. Fue la primera palabra que nos dijimos en horas, y estaba bastante orgullosa de mí misma por haber roto el silencio.

			—De nada —me contestó con el mismo entusiasmo.

			Le di un sorbo a mi té y le eché un vistazo al claro. Estábamos sentadas en un tartán que había comprado ella para la ocasión en el que predominaba el verde con cuadros negros y azules y una franja de color rojo oscuro muy llamativa que hacía juego con su capa.

			—¿Esta es la manta de tu clan? —le pregunté mientras acariciaba la lana suave—. Nunca la había visto.

			—No quedamos muchos —replicó en un tono algo críptico. Le estaba dando mordisquitos al scone mientras yo había devorado ya la mitad del mío de un solo bocado. No me extrañaba que le gustara a Finlay. Era toda una señorita y yo tenía modales de cabra rebelde.

			—¿Cuándo emigró tu familia a Carterra?

			Se sacudió unas cuantas migas del regazo.

			—¿De verdad vamos a hacer esto?

			

			—¿Qué? ¿Prefieres pasar dos días en silencio? Porque yo puedo…

			—Cuando yo era un bebé —me interrumpió, como si prefiriera dar detalles de su vida personal antes que discutir conmigo—. No recuerdo haberme mudado, pero yo nací aquí, en Achnarach.

			«Interesante».

			—¿Y tus padres?

			—También nacieron aquí, aunque, como ya te he dicho, no quedamos muchos. Mis padres fueron los últimos de la familia que se mudaron a Carterra.

			—¿Por qué se marcharon todos?

			Se encogió de hombros.

			—Eso da igual. Lo que importa es que se niegan a volver.

			—¿Te han mandado sola?

			Sacudió la cabeza y se le mecieron los rizos.

			—No, fue mi idea venir.

			Tuve que admitir que era muy valiente para haber hecho un viaje tan largo ella sola. A decir verdad, me sorprendía que quisiera que la acompañara. Era obvio que no disfrutaba de mi compañía.

			—Deben de estar preocupados por ti.

			—Creen que estoy estudiando en la universidad. No tienen ni idea de que he venido.

			¿Valiente o estúpida? No podía imaginarme cómo sería desaparecer de ese modo, y eso que la única persona a la que le importaría saber que me marchaba era Finlay.

			—Eso parece un poco peligroso. ¿Y si hubieras muerto en la travesía? ¿Cómo se habrían enterado de lo que te hubiera pasado?

			En vez de responder, Brianna se puso de pie y empezó a guardar las cosas en la cesta de pícnic. Yo también me levanté y doblé el tartán mientras me volvía a preguntar por la franja de color rojo oscuro. Se podían encontrar estos colores en todos los tartanes de los clanes de Achnarach: verde, rojo, negro y azul. El amarillo se veía menos, pero seguía siendo común. No obstante, este hilo de color rojo sangre oscuro con un brillo casi metálico no lo había visto jamás.

			—Venga. Necesitamos volver a ponernos en marcha si queremos llegar a la posada antes del anochecer.

			No intenté sonsacarle nada más, me había dado mucho más de lo que había esperado.

			Mientras se subía a la carreta, me pregunté si ella podría notar que llevaba el dedal mágico en el bolsillo. No estaba muy segura de por qué lo había robado. No necesitaba protección contra las puñaladas, al menos no de la clase que no pudiera proporcionarme a mí misma. Tal vez fue por el mero hecho de saber que tenía algo mágico de verdad por primera vez en mi vida.

			Como le había dicho a Brianna, la magia era común en Achnarach, o al menos todo el mundo había oído hablar de ella. Pero la brujería —competencia de un grupo selecto de mujeres— había pasado de moda gracias a los avances científicos, que estaban al alcance de todos. Con el tiempo, los objetos mágicos comenzaron a escasear y, mientras que una vez habían sido comercializados por todos, ahora solo se lo podían permitir los excéntricos adinerados.

			Si al menos la mitad de los productos del gabinete de curiosidades de mi padre fuera real, seríamos la familia más rica de Ardmuir. Durante su apogeo, la gente venía a la tienda más por la novedad que por la magia. Mi padre, a pesar de sus muchos defectos, era un tipo encantador y afable. Solía decir que podía venderle herraduras a un herrero. Incluso tuvimos clientes habituales que compraban cosas solo por tener la oportunidad de oír una de las historias de mi padre.

			Una vez, antes de que mi padre falleciera, una mujer anciana entró en la tienda. Yo estaba atendiendo sola ese día mientras mi padre estaba fuera en uno de sus viajes para comprar cosas. Se presentó como Grimelda Bellwood y preguntó por mi padre.

			—Conocí a tu padre cuando era pequeño —me explicó mientras le hacía una taza de té—. Mi hijo tenía la misma edad que él, ¿sabes?

			Mi padre no había nacido en Ardmuir, así que rara vez oía historias de su infancia e, incluso entonces, provenían todas de él y, sin duda, las adornaba.

			—¿Cómo era? —le pregunté. Cuando me senté con la mujer, pude ver que no era tan mayor como había pensado en un principio. Si tuviera una abuela, tendría más o menos su edad.

			—Un granuja —dijo con un guiño—. Siempre se metía en líos. Mi hijo, Alfie, seguía las normas a pie juntillas. Me gusta pensar que se hacían bien el uno al otro.

			—¿Dónde está su hijo ahora? —pregunté. Yo solo tenía trece años entonces y aún no reconocía el duelo en otra persona cuando lo veía.

			—Falleció el año pasado —contestó, y le dio un sorbo al té—. No tenía ni cincuenta años.

			—¿Qué pasó?

			Sacudió la cabeza.

			—Nadie lo sabe. Un día estaba sano y, al siguiente, se había ido. Los doctores dijeron que fue un infarto, pero mi Alfie estaba fuerte como un toro.

			La madre de Alfie se marchó antes de que mi padre volviera ese día y nunca la volví a ver.

			Más tarde, cuando le dio a mi padre el infarto, me acordé de ella y de Alfie. Como él, mi padre había tenido una salud de hierro y, entonces, se estaba muriendo delante de mí de repente.

			Volví a subirme a la carreta y retomamos nuestro camino en silencio. Todavía faltaban unas semanas para que llegara el otoño y los árboles a lo largo del camino estaban empezando a vestirse con sus capas doradas. Pronto, todo tendría un color marrón rojizo y bronce, y luego el invierno nos visitaría otra vez. Los inviernos eran largos y húmedos en Ardmuir, pues estábamos cerca de la costa. Esto hacía que las primaveras fueran muy verdes, aunque habría muchos días grises hasta entonces.

			El conservador de grimorios vivía en un pueblo pequeño llamado Neering. Jamás había estado ni había oído hablar de él, pero Finlay dijo que era un pueblo como cualquier otro y que estaríamos perfectamente a salvo viajando solas. El sol aún no se ponía temprano y el camino estaba en buen estado. Además, no teníamos nada de valor.

			Llegamos a Neering cuando el sol se estaba poniendo por la linde de los árboles. Era un pueblo pintoresco, lleno de casas de campo con el techo de paja que no tenían nada que ver con la mía. La posada en sí misma se parecía a muchos de los otros hogares, aunque era lo bastante grande para hospedar a los huéspedes. Una chica joven llevó el poni —que me enteré que se llamaba Fergus— a un pequeño establo de piedra en el jardín después de que Brianna sacara la maleta y el estuche de violín de la carreta. Arqueé una ceja al verlo. Yo había llevado una muda de recambio y poco más, y Brianna había pensado que tendría tiempo de tocarle una serenata a alguien.

			Dentro, todo estaba limpio y ordenado, pero no era tan lujoso como el Cuatro Cisnes. Había llegado a pensar que Brianna era algo rica, y no cabía duda, porque pagó las monedas por nuestra estancia sin mirarme siquiera. Estupendo, porque no tenía nada para contribuir a esta aventura más allá de mí misma.

			Comimos en el pequeño comedor de la posada. Solo había otro huésped, un hombre anodino y poco sociable, y nos subimos a nuestra habitación temprano.

			Me quedé con la cama más cerca de la puerta para ser educada, aunque tenía un pestillo que parecía recio. Me hice un ovillo bajo la manta, intenté ponerme cómoda en el tosco colchón de paja y me pregunté si lo que debería estar temiendo no estaba aquí en la habitación conmigo. Habría apreciado que el wolpertinger hubiera sido más específico con su presagio.

			—Buenas noches, Brianna —solté, porque era raro irse a dormir sin decirle nada.

			—Buenas noches. Puedes llamarme Bri, ¿eh?

			Me consoló un poco saber que no le había reservado ese privilegio a Finlay, aunque nunca había entendido lo de los apodos. «Hola, soy Willow, pero puedes llamarme… ¿Will?». Argh.

			—Buenas noches, Bri.

			Estuvimos en silencio durante un largo rato, lo bastante para que yo asumiera que se había quedado dormida. Saqué el dedal del bolsillo de mi camisón y me lo coloqué por primera vez desde el día anterior.

			—No funcionará, ¿sabes? —comentó Bri.

			Me quité de golpe el dedal del dedo y me lo volví a meter en el bolsillo.

			—No tengo ni idea de qué estás hablando.

			—El dedal —dijo con una voz monótona—. Mi efecto sobre los objetos mágicos dura un día o dos a lo sumo. Solo el tiempo suficiente para ser un enorme inconveniente.

			Si fuera un zorro, habría levantado las orejas hacia delante. Apenas pude controlar los latidos del corazón.

			—Así que ¿fuiste tú la que hiciste que el wolpertinger hablara? —susurré.

			—Sí. No a propósito, ojo. Pasa… a veces.

			—¿Con todo? —pregunté incrédula.

			—No con todo, por suerte, aunque puede que desde fuera se vea así. Algunos objetos no tienen suficiente potencial mágico en ellos, como los tenedores o las prendas de ropa. A menos que estén hechos para ser mágicos, claro. Esos son los que me toman por sorpresa.

			—¿Y el violín? —le pregunté—. ¿Es mágico? ¿Por eso lo has traído contigo?

			

			—No —contestó con una pequeña risita—. Se queda aletargado si no se toca todos los días, pero no de una forma mágica. Solo de la manera en la que los violines lo hacen cuando no se tocan con asiduidad. Es mi posesión más preciada. No he pasado un solo día sin tocarlo desde que soy pequeña.

			—¿Siempre has tenido esta habilidad?

			—¿La magia? Sí.

			Me quedé mirando el techo, con la mente yendo a mil por hora sobre las posibilidades de sacar provecho de eso.

			—Entonces, ¿para qué necesitas un grimorio? Si puedes hacer que las cosas sean mágicas solo con tocarlas, ¿qué esperas encontrar en un libro?

			—No quiero hablar de ello —respondió en un tono quejumbroso—. Aunque deberías saber que mi «habilidad» no es un don. Sé que puede parecer genial, pero no.

			—Mmm. —No iba a discutir con ella; no obstante, solo podía pensar en las pilas de monedas de oro. En nadar en pilas de monedas de oro. Estaría vendiendo objetos mágicos con su habilidad sin parar—. Entonces, este grimorio…

			—He dicho que no quiero hablar de ello.

			—Te he oído, pero creo que tengo el derecho a saber si me he metido en algo peligroso o ilegal.

			Se sentó.

			—Mira quién fue a hablar. ¡Estafas a la gente vendiendo objetos falsos!

			—Estafar es decir mucho de nosotros —murmuré—. La mayoría de la gente sabe lo que están comprando cuando entran en la tienda de mi padre. Los precios son demasiado bajos para ser auténticos.

			—Entonces, ¿para qué tienes una tienda mágica? ¿Por qué no vender adornos y baratijas y llamarlos por su nombre?

			Resoplé y me puse de lado para mirarla.

			—Era la tienda de mi padre. Estaba obsesionado con los objetos mágicos. Creo que, en el fondo, deseaba tanto que la magia fuera real que creía que lo era, aunque todo el mundo se diera cuenta de que podía ser un estafador. —Así era como justificaba su comportamiento cuando me sentía bastante deprimida. No era malvado a propósito, solo se empeñaba en ser optimista.

			—¿Dónde está tu padre ahora? —preguntó Bri con amabilidad. Se había vuelto a tumbar y también estaba mirándome desde la otra punta de la pequeña habitación.

			—Falleció. Yo heredé la tienda. —Me aclaré la garganta por el nudo que se me estaba formando—. Supongo que heredar es una palabra demasiado ambiciosa. Más bien cargué con esa puñetera cosa.

			—¿Y por qué no la dejas entonces?

			Me encogí de hombros, a pesar de que no podía verme en la oscuridad.

			—Todo el mundo se rindió con mi padre. Sé que ya no está aquí para verlo, pero el pensar en rendirme yo también con él… Mantendré la tienda abierta el tiempo que pueda. —Me sentí inquieta y vulnerable. Jamás le había contado eso a Finlay.

			Bri estuvo callada durante un largo rato.

			—Pero debes entender que, aunque te ayude, los objetos perderán su magia después de que los compren. La gente se enfadará si no reciben lo que pagan.

			—Ese no es mi problema, ¿no? Una vez que los objetos están fuera de mi tienda, no puedo controlar lo que les ocurra. Además, la mayoría de nuestros clientes no viven en Ardmuir. Los del pueblo saben que no pueden fiarse de un Stokes.

			—Bueno, si tú estás segura —dijo.

			—Nunca he estado más segura de nada —le respondí con un bostezo—. Vamos a descansar. Tenemos un grimorio que encontrar mañana.

			[image: ]

			Por la mañana, me desperté con Bri punteando las cuerdas de su violín.

			—Perdona —dijo cuando me incorporé—. ¿Te he despertado?

			—No pasa nada. Mejor esto que ser atacada por un gatito hambriento. —Bostecé a la vez que me estiraba—. Y hablando de eso, vamos a comer. Me muero de hambre.

			Supe rápido lo que Bri solía tomar para desayunar: huevos fritos, tostada y beicon con un vaso grande de leche. Comparado con mi habitual té con una tostada, era una cantidad casi ingente de comida, pero seguro que no volveríamos a comer hasta que regresáramos a Ardmuir, así que me esforcé por tragar todo lo que pude. Tal vez mi pelo empezara a mecerse un poco como el de Bri si comía más a menudo un desayuno en condiciones.
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